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El derecl io m e r c a n t i l e n l a p r i m i t i v a l e g i s l a c i ó n a r a g o n e s i 

N o es el derecho mercant i l rama jurídica q u e alcance gran desarrol lo en 

pueb los pr imit ivos y en épocas de confus ión y d e conquis ta: requiere el d e s ­

arrol lo comerc ia l d e una parte, cul tura desarrol lada, q u e al crear n e c e s i d a ­

des mater ia les i m p u l s e también los esfuerzos para satisfacerlas y de otra, 

relat iva paz q u e p e r m i t a el ordenado tráfico, sin exponer á los q u e á él se 

d e d i q u e n á las rapiñas y vejac iones de los más audaces y atrevidos: las 

dif icultades en las c o m u n i c a c i o n e s y la escasa faci l idad en poder p r o p o r c i o ­

narse las m e r c a n c í a s de un m o d o regular, d ieron or igen e n la Edad Media á 

la creac ión de las ferias y mercados , establecidos para acercar los productos 

en día y lugar fijos al c o n s u m i d o r , sat isfaciendo de esta s u e n e neces idades 

sent idas por todas las soc iedades , aun aquel las q u e en la historia aparecen, 

en un per iodo de formación . 

C o m o consecuenc ia d e este comerc io embr ionar io , las re lac iones j u r í d i ­

cas mercant i l es , estaban neces i tadas de espec ia l í s ima protecc ión y r e g l a m e n ­

tación: son éstas dist intas por su carácter y c ircunstancias de las c iv i les : el 

contrato mercant i l se realiza rápidamente y sus consecuenc ias jurídicas n o 

t ienen la persistencia de las c iv i les : quien compra una cosa y n o la paga , 

puede ser c o m p e l i d o á e l lo por el acreador que ordinar iamente reside en el 

m i s m o lugar q u e el comprador ; m a s tratándose de compras de efectos m e r ­

cant i les , real izadas durante una feria, y terminada la cual , el comerc ian te se 

traslada á otro p u n t o c o n l o s efectos que n o había p o d i d o vender , era preciso^ 
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(I) «El si aliquis fnlsam mesurara vel pesum tenuerit poccet LX solidos.» El Fuero á los po­
bladores de Jaca fué concedido por Sancho Ramírez en 1064: ha sido publicado este documento 
por el P. Ramón de Huesca en su Teatro hittárico de las Iglesias de Aragón, tomo 8.", pég. 440; por 
Llórente en sus Xolicias históricas de las provincias vascongadas, tomo III, pág. 4.')4; por ^uaznavar en 
su Ensayo histórico acerca de la legislación de l\'ararra; por Vanguas en su Diccionario de Antigüedades 
de Sararrn y por Muñoz Romero en su Colección de Fueros Municipales y Cartas-pueblas, tomo 1, 
pép. la edición más correcta es la del P. Huesca de quien la loma Muñoz Romero: Zuaznavar 
y Yanguas siguen la de Llórenlo. 

Pedro I en 1100 en el Privilegio do población de Barbastro rebaja á la mitad esla mulla, pues 
dice «Do falsam mensuran XXX solidos, mediaelalem comuni civilalem el medielalem regis.» 

(S) «yuisquis etiam ad mercandum vcneril ad civilalem barbaslri, venial securus nul lus-
que sil ausus oi nullum faceré impodimenlum. quod si fecerit sit Iraditor el peitel ad comuna 
civitalis C solidos, corporibus, el aberis sint ad mean mercedem.» | 

El original de este documento se consciva en el archivo de la ciudad de Barbastro, legajo 1, \ 
núm. 1, según dice el Sr. .Muñoz Romero, ob cit. pág. 3.>V, donde publica el fuero; lo habla publi­
cado antes el P. Huesca obra cil. lomo 9.°, apéndice i:t, pég, 4,SC: osle autor sostiene que no es ori­
ginal sino copia el pergamino de Barbastro y que la fecha debe do ser 1101 y no 1100: véanse las 
razones del P. Huesca, loe. cit. La palabra aberis del lo \ io según Du Cange está por habere. 

(3) El insuper quod abealis ibi mércalo ad capud de quindecim dies, et sedeal veslro mér­
calo in die Jovis, et si nullus homo in ita vel in veniía do islo mércalo tres dies in iré vel in ve -
niro ulla contraria leceril pectet mille solidos ad Uegem, el si nullus homo iraxerit armas in illo 
burgo vel in illo mércalo per hominem ferire, pelel ad regem mille solidos. 

El documenlo lo ha publicado Muñoz Romero obra cit. pág. 2.'>l: dice que está e n la Biblio­
teca Nacional, legajo señalado núm. B8: creemos que en la última parle del texto debe leerse ullus 
homo e n lugar de nullus, pues de otro modo DO hay sentido. 

q u e el c u m p l i m i e n t o de estas ob l igac iones se garantizase i m p o n i e n d o penas á 

los que á e l las faltasen: las d i spos ic iones de nuestros pr imit ivos fueros t ienden 

á lograr todos estos fines y responden al es tado del c o m e r c i o en aquel la 

época . 

N i D . R a m i r o I, ni S a n c h o R a m í r e z , es tablecen d i spos ic iones espec ia les 

referentes á las re lac iones mercant i les: de e<te s e g u n d o tan só lo aparece en el 

F u e r o de Jaca la pena de mul ta de L X só l idos á los que usaban pesos y m e ­

didas falsos (i): sin duda lo escaso del territorio aragonés y las constantes 

luchas n o permi t i eren establecer puntos fijos de contratación. 

P e d r o I establece en Barbastro en u o o un mercado y dicta d i s p o s i c i o ­

nes e n c a m i n a d a s á protejer á los que á él concurran: á los q u e se atrevan á 

poner i m p e d i m e n t o á los concurrentes , además de declararlos traidores, les 

i m p o n e la multa de C sue ldos que percibe el Consejo y quedan á d i spos ic ión 

del R e y sus personas y b ienes (2). 

A l fonso I dicta t a m b i é n d i spos ic iones en este sent ido: en el F u e r o n u e v o 

de A lquézar otorgado en 1 1 1 4 , es tablece en esta v i l la un mercado cada q u i n c e 

d ías , que se celebrará en jueves . La protección á los concurrentes ya n o es 

tan absoluta , pero en c a m b i o la m u l t a á los q u e les perturben es m a y o r : 

D i s p o n e que si a lguien perturbase á los que v i e n e n al mercado , durante tres 

días para venir y otros tres para marcharse , peche m i l sue ldos al R e y : e s t a ­

blece además la prohib ic ión d e concurrir con a r m a s al mercado y si a l g u i e n 

en él hiriese á u n concurrente , le i m p o n e mil sue ldos de m u l t a , cant idad su­

perior á la impues ta en otros fueros, á los que causen heridas ó l e s iones (3). 

Para comple tar el cuadro de las d i spos ic iones mercant i l e s , d e b e m o s e s ­

tudiar los preceptos referentes á estas materias conten idos en el Pr iv i l eg io _ 
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(i) En esto artículo so trata de estudiar las disposiciones del primitivo derecho aragonés 
hasta la unión do Aragón y Cataluña. 

(i) «Firam sive nundinas habeatis singulis annis in festum Sanctae Crucis madii quae 
durel per quindicem dies, octoscil icet dies post festum Sanctae Crucis, et alios octo dies ante 
illuus festum. 

• Omnes ptiam illi qui ad illas venerinl nundinas, sub protectione el defensione noslra sus- , 
cipimus, quiqunquae vel undequaque sint.» j 

l.n palabra nundinas según el Glosario de Du Cange significa mercado. 
Esto documento lo ha publicado Muñoz Romero, obra cit. pág. 243: lo loma del Libro do la 

Cadena que so custodia en el archivo del Ayuntamiento do Jaca, fol. 9. 

(3) "Morcalores de Jacca, vel alios homines extráñeos, nullus audeat pignorare, nec distur-
turbare, nial fidejussor sit, manulebator vel redilor. Siquis hoc deinde cfaciet, mille solidos nobi» 
pectaret» doc. cit. 

(*) «Praeierea homines de Jacca cavcant caulius negoliatori, et de tota illa Ierra. Rt si e m e -
rint aliquid, vel luerint íldeijussores, vel maniilebatores, in die compromisa, extrañéis mercalori-
bus persolvanl, quod si non fecerint, ereditalis eorum impignorentur, vel vendanlur, el illorum , 

q u e d io á los de Jaca Al fonso II en 1 1 8 7 , pues aunque crono lóg i camente es 

este posterior á la e'poca q u e es tamos es tudiando ( i ) , el P r i v i l e g i o , s e g ú n ma­

nifiesta el R e y que l o o torga , cont iene por escrito las cos tumbres de Jaca y , 

éstas debieran ser anteriores á su reducción á escritura: a l e m a s , c o n t i e n e este 

Pr iv i l eg io importantes d i spos ic iones reg lamentando cues t iones d e D e r e c h o 

Mercanti l y su cercanía á la época que nos o c u p e , permite suponer que las 

innovac iones introducidas, de haberlas, no serían tan importantes que se d e s ­

conocieran absolutamente en la época anterior: es de notar sin e m b a r g o , q u e 

sea un R e y de or igen catalán quien las dicte , ind i cando esto quizá un influjo 

procedente de esta reg ión , en la legis lación g e n u i n a m e n t e aragonesa , que n o 

es de despreciar, pues u n i d o á otros , quizá pud iese ser dato para e s t i d i a r la 

influencia catalana originada por la unión de las dos coronas . 

Comienza el Pr iv i l eg io establec iendo en Jaca, u n a feria y m erca do t o d o s 

los aiios, de i 5 días de durac ión , ocho días antes de la Cruz de M a y o y o c h o 

d ías después de este día: declara el monarca , que toma bajo s u protección á 

todos los que concurran, sea cualquiera su procedenc ia ( 2 ) : prohibe per tur ­

barles y esta prohib ic ión se ex t i ende no só lo á los mercaderes de Jaca s ino á 

los de otros países , i m p o n i e n d o á los perturbadores, la pena d e m i l sue ldos , 

idéntica á la contenida en las anteriores d i s p o s i c i o n e s (3). 

E l c u m p l i m i e n t o de las ob l igac iones mercant i les , aparece reg lamentado 

en este Pr iv i l eg io : d i spone q u e si los pobladores de Jaca ce lebrasen contratos 

de fidejusio ó manulebat io con los mercaderes que concurr iesen , en el d ía 

fijado e n el contrato c u m p l a n su ob l igac ión , y si no lo e fectuasen, p i g n ó ­

rense ó véndanse las heredades de los morosos y sus cuerpos se entreguen á 

los acreedores , frase q u e en el t ecn ic i smo de la época , indica q u e ca igan en 

serv idumbre: d e d ú c e s e d e esta d i spos i c ión la neces idad d e imped ir los a b u ­

sos de los que se aprovechaban de las c ircunstancias del c o m e r c i o en la é p o c a 

para no cumpl i r las o b l i g a c i o n e s contra ídas y además t iende á impedir q u e 

se contraigan ob l igac iones superiores á la responsabi l idad y m e d i o s de l o s 

contratantes pues termina el texto dic iendo et ideo nullus sit fideiussor vel 

manulebator ultra quam poíest (4). 
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corpora tradantur inorcaloribus, et ideo nullus sit fldeijussor, vel manulebalor ultra quam potest» 
doe. cit. 

La palabra e.vlmneus según el Glosario de Du Cange designa el que es de alienam ierram vel 
latem esto es, comprende al forastero y al extranjero. 

(1) lia publicado esle documenlo Muñoz Rivero en su obra cit. pág. 503: el original está en 
ol Archivo do la Corona de Aragón, en Barcelona. 

Apenas hay además de las examinadas , d i spos ic iones d ignas de tenerse 

en cuenta para nuestro es tudio: en alguna carta-puebla v. g . , la de A s í n se 

faculta por Al fonso I en 1 1 3 2 á los pobladores de este pueb lo para que d e n ­

tro de él puedan comprar y vender ( i ) : las restantes cartas-pueblas de la época 

n o cont ienen d i spos i c iones espec ia les acerca de asuntos mercant i les . 

C o m o al pr inc ip io de este es tudio i n d i c á b a m o s la escasez de las d i s p o s i ­

c iones mercant i l e s , indican la existencia de un desarrol lo comerc ia l i n c i ­

p iente e n armonía c o n la é p o c a , m á s á propósi to para luchas y conquis tas 

que no para pacíficas transacciones: los monarcas t ienden á impedir los d e s ­

m a n e s contra los traficantes, á facilitar la concurrenc ia á los mercados y á 

garantir el c u n p l i m i e n t o de las ob l igac iones contraídas: son estos tres puntos 

la base de todo desarrol lo comerc ia l : ni la época pedía más ni pod ían ofrecer 

otra cosa: c u a n d o A r a g ó n fué más tarde potencia comerc ia l y nuestras naves 

vis i taron todos los puntos del Mediterráneo y los cónsules aragoneses se e s ­

tablec ieron hasta en el remoto Oriente , nuestra l eg i s lac ión mercant i l fué el 

m o d e l o que imi taron en la E d a d Media los demás p u e b l o s . 

EDUARDO IBARRA. 
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La próxima epidemia de viruela en Zaragoza 

(CONTINUACIÓN) 

P R I M E R A P A R T E 

K v o l u c i ó n d e l a v i r u e l a e n Z a r a g o z a d u r a n t e l o o i i l t i m o N 30 a ñ o s 

Mortalidad por viruela en los líltimos 3o años: SM distribución individual: 

su distribución en el tiempo: id. en el espacio. 

I 

Esa cifra (3.598) que ve is á la cabeza del encerado , indica las v í c t imas 

que la infección más repugnante y más evi table de todas ha hecho en Z a r a ­

g o z a durante los tres ú l t imos decen ios del que se l l a m ó p o m p o s a m e n t e s ig lo 

de las luces: esa cifra es un padrón de i g n o m i n i a para esta c iudad y para 

aquel s ig lo: esa cifra es una fea mancha para una pob lac ión que t iene G o b e r ­

nador y A lca lde y Capi tán general y A r z o b i s p o y Facu l tad de Medic ina y 

R . A . de Medic ina y Junta Loca l de Sanidad y m á s de c ien m é d i c o s , y q u e 

ostenta en su e scudo , entre otros á cual m á s g lor iosos , el t í tulo de muy bené­

fica: esa cifra debe hacernos enrojecer de vergüenza á todos , puesto q u e es 

una acusación de des idia para todos , autoridades , m é d i c o s y vec inos : esa cifra 

t iene q u e desaparecer de nuestro d i e z m o mortuor io , si n o q u e r e m o s hacer 

buena aque l la mortif icante corrección geográfica respecto d e las fronteras 

africanas. 

C o m o la v iruela t iene u n a fisonomía c l ínica tan expres iva , aquí no cabe 

ocu l tac ión: a l g ú n n o m a , a lguna ec lamps ia , a l g u n a infección purulenta , tal 

cual fiebre eruptiva , s in más apel l idos , han p o d i d o escaparse de la c u e n ­

ta; pero de todas las infecc iones que p a d e c e m o s es la que m a y o r exact i tud 

cons iente y ésos ó m u y pocos m á s son los fa l lec idos en los treinta años . 

II 

Distribución individual.—¿A quiénes ataca y mata la viruela? U n p o c o 

m á s á l o s hombres que á las mujeres , c o m o ocurre en Zaragoza con todas las 

d e m á s infecc iones á e x c e p c i ó n de tres: la sífilis, el cólera y las puerperales 

(exc lus ivas éstas, naturalmente , de l sexo f emen ino ) ; y e n cuanto á las e d a d e s , 
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D e c e n i o s 
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3.598 

de cada l O O fal lec idos 85 son n iños de o á 15 años, y los restantes, casi sin e x ­

c e p c i ó n , adultos de me'nos de 45, es decir , el v igor y la juventud de hoy y el 

v i g o r y la juventud de mañana arrojados por la ventana á la sepultura. 

III 

Cronología de la viruela.—O lo que es l o m i s m o , su dis tr ibución en el 

t i e m p o . V e d ahí esas dos c o l u m n a s (Cuadro la primera representa los 

treinta años de mi estadís t ica , y la segunda las defunciones por viruela en 

cada u n o de e l los acaecidas: u n a gráfica mensual hubiera s ido más expres iva , 

pero u n a gráfica de 360 c o l u m n a s n o cabe aquí: por otra parte, se' por e x p e ­

riencia que el abuso de los nt ímeros es así c o m o un toque de desbandada á 

la a tenc ión , y la que me dispensáis m e es demas iado necesaria y demas iado 

grata para e x p o n e r m e de l iberadamente á perderla. 

C - u . a d . r o 1 . ° 
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Para los que se d e t e n g a n en la superficie de las cosas , estos n ú m e r o s 

c o n s t i t u y e n , á l o s u m o , la expres ión de u n trabajo í m p r o b o ; nosotros n o p o ­

d e m o s contormarnos con tan m e z q u i n o p r o v e c h o ; es prec iso que los e s t r u j e ­

mos y q u e , ahondando en e l los , les arranquemos l u m i n o s a s enseñanzas: 

s u m a d los tres d e c e n i o s a i s ladamente; descontad del pr imero más de 3 0 0 

de func iones q u e da la guarn ic ión , que en el s e g u n d o figura menos y en e l 

tercero casi desaparece , y cons iderad qué l i q u i d a c i ó n más airosa la d e n u e s ­

tro ú l t i m o decenio: de día en d ía es mayor el tr ibuto que nos arranca la 

v irue la . ¡Primera y consoladora enseñanza que h e m o s o b t e n i d o ! 

E x a m i n a d ahora año por año las que en cada u n o se han d a d o , y v e r é i s 

c ó m o en el pr imer d e c e n i o , á excepc ión de cuatro , todos han ten ido crec ida 

morta l idad y c ó m o en esos d iez años el carácter de la viruela es e n d é m i c o ; 

notad ahora c ó m o en el s e g u n d o se marcan b ien dos brotes e p i d é m i c o s , s in 

años en b l a n c o , y c ó m o en el tercero aparecen otras dos e p i d e m i a s , acabando 

c o n dos años en b l a n c o , ú n i c o s en toda esta larga serie . D e aquí una s e g u n d a 

enseñanza út i l í s ima para nuestra defensa: la viruela no reina cons tantemente 

entre nosotros durante los ú l t i m o s veinte años con igual intens idad, p r e s e n ­

tando exacerbaciones e p i d é m i c a s b ien caracterizadas. 

Notad ahora c ó m o estas e p i d e m i a s se reproducen con un i forme p e r i o d i ­

c idad cada cuatro ó c inco años durante los ve inte ú l t imos : e l 81 , el 86-87, ^1 

91, el 96-97; y d e c i d m e , señores, ¿no teméis que la serie cont inúe y que el 1901 

sea el primer t érmino q u e la prolongoe:' ¿No es ésta otra enseñanza q u e b i e n 

puede valer por todas? P o r q u e no es esto s ó l o , s ino que hay otra porc ión d e 

c ircunstancias que robustecen esta mi sospecha y que v o y á exponeros . Casi 

todas estas e p i d e m i a s van precedidas , a c o m p a ñ a d a s ó s egu idas de otra d e 

s a r a m p i ó n , precedidas sobre todo , y el s a r a m p i ó n acaba de castigar d u r a ­

mente nuestra pob lac ión infanti l . Casi todas estas e p i d e m i a s han ido p r e c e ­

d idas , en u n año , de otra igual en Madrid; así el 86 en Madrid , el 87 aquí; 

el 90 en Madr id , el 91 aquí ; el 96 en Madrid , el 97 aquí; pues b ien , Madrid 

en 1900 ha sufrido una fuerte ep idemia de viruela . A u n hay más , señores: 

habréis l e ído en la prensa not ic ias relativas á pueb los y ganados atacados de 

viruela; ayer m i s m o uno de los diarios de la loca l idad , el de Zaragoza, á 

c o n t i n u a c i ó n del sue l to en que anunciaba esta conferencia , traía otro de un 

ganado apestado en un p u e b l e c i t o próx imo; lo m i s m o ocurría á pr inc ip ios de 

1896, lo q u e c o n t r i b u y ó á afirmarme m á s en la creencia de q u e í b a m o s á 

tener otra e p i d e m i a variolosa; y , aunque mi c á l c u l o erró de unos m e s e s , la 

v irue la e p i d é m i c a v i n o á cobrarnos su i m p u e s t o , por abandonados , y se lo 

cobró c o m o ve i s e n esos n ú m e r o s . H a y m á s todavía: v o l v e d la vista al e n c e ­

rado (Cuadro i.") y veréis c ó m o las e p i d e m i a s van precedidas y seguidas de 

años de m í n i m a mortal idad: notad por lo q u e hace á la época actual el año 

1898 l i m p i o , m e n o s en sus pr imeros meses , el 99 l i m p i o de l todo y el 1900 

t a m b i é n l i m p i o de d e f u n c i o n e s , pues los dos que figuran en él se dieron en 

dos adultos de u n a tribu de ch i l enos que , d e regreso de la expos ic ión de P a ­

rís , tocaron en Zaragoza atacados de viruela y fueron á morir al hospi ta l . 

Esta v irue la , q u e n o nac ió en Zaragoza ni t u v o propagac ión en e l la , que v i n o 
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acc identa lmente , sin más consecuenc ias q u e dejar dos cadáveres en el c e m e n ­
terio del hospi ta l y dos inscr ipc iones en el registro c iv i l , es una infección 
transeúnte , y d i cho año debe considerarse también c o m o l i m p i o de m o r t a l i ­
dad; pues b u e n o , ahora, para completar la noc ión , precisa sepáis que el año 
1901 apenas e m p e z a d o y a no está l i m p i o de morta l idad , ya t iene siete d e f u n ­
c iones: tres en la cal le del Sacramento , nt ím. 5; una en la cal le de las A r m a s , 
n t ím. 28; d o s en el hosf)ital c ivi l y la ti lt ima en la p laza del P u e b l o . ¿Serán, 
c o m o las del 83, por e j e m p l o , casos ais lados, ó por al contrario, los pr imeros 
ch i spazos d e u n a e p i d e m i a , la qu inta que en 20 años habr íamos padecido? 
Nadie p u e d e asegurar lo ,<oda vez que se nos oculta la l ey porque se rigen las 
e p i d e m i a s q u e e v o l u c i o n a n c o n per iodic idad; pero las co inc idenc ias anotadas 
m e hacen t emer , vosotros juzgaréis si es con fundamento , que una nueva 
e p i d e m i a d e v irue la v e n g a á arrebatarnos en e l año actual los n i ñ o s q u e v a ­
y a n n a c i e n d o y los que se dejó en el t intero la apenas ex t inguida de s a ­
r a m p i ó n . 

A larmas in fundadas , dirán esos espíritus p e q u e ñ o s inacces ib les á toda 

enseñanza y refractorios á toda enmienda . N o les escuchéis : son los m i s m o s 

q u e , e scudados tras esa fórmula , negaban el cólera en 1885 cuando iban ya 

m u c h a s docenas de enterrados por aquel exót ico azote; son los m i s m o s que^ 

en Sept i embre de 1891, y para no aguar las próx imas fiestas del P i lar , n e g a - | 

ban la ex is tencia d e la v iruela en Zaragoza, en Sept i embre de 1891, en e s e j 

Sept i embre que tenéis á la vista (Cuadro 2 . ° ) con sus 143 de func iones , en ese 

Sept iembre el más mortífero por viruela de los 360 meses que estudio! 

E V O L U C I Ó N D E U N A E P I D E M I A D E V I R U E L A 

Año3 M e s e s D e f u n c i o n e s TOTAL 

1890 N o v i e m b r e I 1890 
D i c i e m b r e 

E n e r o 
' Febrero 

Marzo 
Abri l 
M a y o 

I 

0 

0 
0 
I 

2 

1891 Jun io 
Ju l io 

A g o s t o 
Sept i embre 

Octubre 

16 

45 
l O I 

143 
126 

535 

N o v i e m b r e 72 

17 \ D i c i e m b r e 
72 

17 
E n e r o 7 

2 
1892 1 Febrero 

7 
2 

1892 1 Marzo 
; Abri l 

I 

0 
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No, señores; á las cosas hay que l lamarlas por su nombre : cuando los 

vat ic in ios se derivan l ó g i c a m e n t e de hechos observados con todo rigor, n o 

puede tratarse de alarmas infundadas , s ino de previs iones juiciosas. Aparte de 

que , mirado b ien , importará poco el que las cosas ocurran c o m o y o p r e s u ­

mo, es to es que la v iruela se formalice en la presente pr imavera , se acentúe 

en el v e r a n o , l legue á su m á x i m o en el o toño y se ext inga con el año ó en los 

pr imeros m e s e s del s igu iente ; ó que la viruela no t o m e incremento hasta el 

o toño para e m p a l m a r los dos años , el presente y el ven idero . L o esencial , y 

para mí lo indudab le , es q u e la v iruela e p i d é m i c a está l l a m a n d o á nuestras 

puertas y que precisa cerrárselas. 

A u n t ienen que entregarnos otra interesante enseñanza esos números : 

ved en esta c o l u m n a (Cuadro 2.°) lo s ,ú l t imos meses de 1890, todos los del 91 

y los pr imeros del 92 y enfrente de el los las defunc iones por viruela que en 

cada u n o han ocurrido: examinadlas c o n m i g o y habréis asist ido á la e v o l u ­

c ión de la e p i d e m i a más intensa que ha padec ido Zaragoza . Observad c ó m o 

en N o v i e m b r e y D i c i e m b r e la v iruela , que había e m p e z a d o á hacer a lgunas 

invas iones n o s da só lo dos defunc iones , una en cada m e s : si a lgu ien antes 

que y o hubiera encontrado el h e c h o de la reproducc ión periódica de las e p i - , 

d e m i a s de v iruela , y a tendiendo á las co inc idenc ias que hoy se dan y que se 

d i e r o n á fines del 90 y pr inc ip ios del 91 , anunciara en estos m e s e s la mmi-

nencia de la v iruela e p i d é m i c a , se hubieran l l a m a d o á sus predicc iones a lar ­

m a s infundadas y á él a larmista y loco; y en efecto , los tres meses s igu ientes , 

los pr imeros del 91 , s in n i n g u n a defunción , hubiera hecho subir de punto las 

burlas contra el profeta; seguid e x a m i n a n d o y considerad cuan útil habría 

p o d i d o ser la advertencia á t i e m p o hecha y ju i c iosamente aprovechada. 533 

v í c t i m a s h izo aque l la e p i d e m i a de viruela; ahí las tenéis; ésas sue len ser las 

a larmas infundadas: en tan funestas veras acaban ciertas burlas; ése sue le ser 

el despertar de los p u e b l o s que cierran los o j o s á la verdad, cuando no son un 

Cavi te ó un Sant iago de C u b a . 

Mas n o es sola esta enseñanza la que nos proporc iona la ep idemia del 91 : 

existe otra m u y va l iosa , que d e b e m o s uti l izar en lo suces ivo . Esa e p i d e m i a , 

v e d l o , e v o l u c i o n ó con sobrada lentitud para poder desarrollar una c a m p a ñ a 

d e ext inc ión que la an iqui lase ; pues bien, todas las e p i d e m i a s de v iruela han 

c a m i n a d o con esa pausa, es dec ir , con la m i s m a n o , pues para dar m á s fuerza 

á m i argumentac ión he e l e g i d o la más rápida, la m á s brutal y por l o tanto la 

m e n o s d o m i n a b l e de todas . 

GÓMEZ SALVO. 

(Se continuará.) 
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C U E N T O S INFANTILES 

XIII 

E l d e l s a s t r e y l a z a r z a 

Pues , señor, éste era u n sastre que a lgunas veces ¡ba á las casas á coser 
á jornal y una vez l o l lamaron de un pueblo para hacer u n traje: el día q u e 
acabó de coser acabó un p o c o t emprano , y , a u n q u e de buena gana se hubiera 
quedado e n la casa hasta el día s iguiente por la mañani ta , ni le h i c i eron ins ­
tancias para que se quedara , n i él se atrevió á revelar su deseo por n o abusar 
y para que no le tuvieran por miedoso ; así es q u e cobró sus jornales , r e c o g i ó 
sus tijeras y d e m á s a d m i n í c u l o s , se puso su capa y , chana , chana , echó á an­
dar, moderadamente hasta salir á las afueras, pero b ien l igeri to después , ca­
m i n o de su p u e b l o . 

A l cuarto de hora se hab ía arrepentido de su temer idad porque e m p e z a b a 
á ponerse e l so l , y , a u n q u e la n o c h e no se presentaba m u y oscura, se fué l l e ­
n a n d o el sastre d e zozobra y cada bul to que veía u n p o c o l e jano l e parecía 
un h o m b r e . . . ó dos q u e le iban á matar y á quitar el d i n e r o . . . . 

Y a e m p e z ó á encomendarse á Dios y á los santos para que le sacaran c o n 

bien de aquel apuro , se sant iguó unas cuantas veces para conjurar el p e l i g r o 

en que se ve ía , y , c u a n d o l l egó á estar m u y cerquita de su p u e b l o , se e n c u e n ­

tra con q u e de pronto le sujetan de la capa por detrás. N o se atrevió á vo lver 

la cabeza para ver qu ién l e sujetaba, ni se atrevió á echar á correr de jando 

caer la capa de sus h o m b r o j ; . . . se ca l ló c o m o u a m u e r t o ; n i se atrevió á sus­

pirar tan s iquiera , t e m i e n d o salir peor l ibrado si se quejaba . S ó l o allá al ra to , 

v i e n d o q u e pasaba tanto t i e m p o s in que le pegaran n i n g u n a puñalada n i l e 

dijeran «¡la bolsa ó la v ida i t fué cuando ca lcu ló que el ladrón aque l , si l a ­

drón era, era un ladrón m u y c o m e d i d o , que deb ía tener b u e n corazón , y q u e 

tal vez se apiadaría del sastre si el sastre le sup l i caba con a h i n c o . 

E n t o n c e s , dijo: por D i o s , señor, que soy un pobrec i to sastre; por D i o s , d é ­

j eme us té ; por D i o s , q u e t e n g o c i n c o d e famil ia; q u e me están esperando en m i 

casa para cenar y n o habrá m á s c e n a q u e lo que c o m p r e mi mujer c o n lo q u e 

y o l e entregue; q u e e s t a m o s todos en la m a y o r neces idad; q u e v e n g o d e ese 

p u e b l o de ahí de ganar con m u c h o trabajo el pan nuestro d e cada d ía ; . . . pero 

por m á s q u e ped ía por D i o s y p o r más q u e le sa l ían del corazón sus l a m e n -
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tac iones , ¡nada! el sastre seguía tan sujeto y no obtenía por respuesta una ) 

palabra. Cal laba un rato para que el bandido que le sujetaba no le tuviera 

por m u y impert inente , y después volvía á lamentarse: por D ios , seiíor, mire ; 

usté que no tengo más que lo q u e l levo enc ima; c o m p a d é z c a s e usté de m í , si 

es usté padre de famil ia c o m o y o ; t o m e usté la mitad de lo que l l evo y s u é l - [ 

t e m e usté (y dejó caer en el s u e l o , un poco detrás de é l , la mitad del d inero ; 

que l levaba); t óme lo usté todo y suelte usté, a u n q u e no c e n e m o s esta n o c h e ; 

(y dejó caer lo que le q u e d a b a ) ; . . . pero por más que pedía por D i o s y por i 

más que le salían del corazón sus lamentac iones , ¡nada! el sastre seguía tan | 

sujeto y no obtenía por respuesta u n a palabra. A l poco rato volvía á supl icar , ' 

pero inút i lmente , y ca l lando y sup l i cando y v o l v i e n d o á callar y á suplicar y j 

l lorando á l ágr ima viva y mur iéndose de m i e d o pasó el pobre sastre toda la j 

noche sin atreverse á vo lver la vista atrás ni á desembozarse y soltar la capa 

y echar á correr. 

A q u e l l a noche se le h i z o un s i g l o , pero por fin se acabó la noche y el ] 

sastre todavía n o estaba l ibre . C o n la luz del día fué cobrando valor el a t e m o - ; 

r izado pris ionero: ya no sup l i caba , pues lo creía inút i l , pero aun segu ía tan \ 

i n m ó v i l sin saber qué partido tomar. Y a l l egó á ver el so l , que se a s o m a b a 1 

por e n c i m a de un m o n t e de su pueblo , y entonces , sacando el sastre fuerzas [ 

de flaqueza y hac iendo de tripas corazón, se de terminó á asomarse p o q u i t o á , 

poco y con el m á s c o m p l e t o d i s i m u l o por e n c i m a del h o m b r o izquierdo á ver \ 

si podía ver qué cara tenía el de socupado criminal que tan t e n a z m e n t e le s u - \ 

jetaba; pero por más que volvía la cabeza, y la vo lv ía m á s cada vez , no podía • 

v is lumbrar h o m b r e a l g u n o . E m p e z ó á mirar después por encÍTia del h o m b r o i 

derecho y ¡lo m i s m o ! Miró c o n más resolución, se fijó b ien y vio ¡que se l e , 

había e n g a n c h a d o la capa en una zarza! Entonces sí que el sastre se d e s e m - j 

boza , saca las tijeras y con la m a y o r entereza del m u n d o le pega á la zarza j 

un tijeretazo y d ice á la v e z , l l e n o de coraje: ¡lo m i s m o sería si fueras | 

hombre ! 

Z . 
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RECTIFICACIONES A LA HISTORIA Á R A B E P I R E N A I C A 
c o n m o t i v o d e l a o b r a 

O R I G E N D E L R E I N O D E N A V A R R A Y D E L C O N D A D O D E A R A G Ó N 

por IVIr. J a i a i ' g a . i n 

Después de lo d icho en los artículos anteriores, ( 2 ) poco es lo que de un 
modo seguro tendríamos que rectificar á lo expuesto por Mr. Jaurgain respec­
to á los árabes en sus relaciones coa la historia de Navarra, Aragón y Catalu­
ña; pero como ya nuestro objeto no tanto es combatir los asertos erróneos de 
Mr. Jaurgain, cuanto exponer nuestras ideas respecto á puntos importantes 
de la historia pirenaica relacionados con los árabes, trataremos por orden 
cronológ ico de algunas de estas cuestiones. 

C o m o uno de los puntos capitales de la historia pirenaica es la fundación 
del Condado de Aragón, el autor trata esta cuest ión y admite que éste fué 
fundado por Aznar Sánchez , conquistando á Jaca en el año 8 3 2 y que muere 
á los cuatro años . 

En los autores árabes nada encuentro que se relacione con este suceso , 
pues ya hemos dicho que apenas si el nombre de Jaca resulta m e n c i o n a d o , ya 
que sólo lo encontramos en los geógrafos: esto, sin embargo , n o nos autoriza 
para negar el hecho rotundamente; y aun si presc indimos de ideas, que para 
nosotros resultan del conjunto de los hechos, y nos fijamos en el estado de la 
parte de Aragón en estos años, podríamos encontrar razones para suponer que 
aprovechó Aznar Sánchez la debil idad del valí de la Frontera, Mohámed hijo 
d e U a s i m , q u e ya se había dejado arrebatar parte de su territorio por el rebelde 
de T o l e d o H á x i m el zurrador, por lo que reprendido ó tratado duramente por 
el emir Abderrahman I L ' y recibidas tropas, acomet ió al rebelde en el año 
2 1 6 (de 1 8 de Febrero de 8 3 1 á 7 de Febrero de 8 3 2 ) derrotándole después de 
reñidos combates con muerte del rebelde y de todos los suyos , que eran a l ­
gunos mi les ( 3 ) . 

(1) (Conctusión.—Vftanse los números 7, 8, 9 y H de 1900 y 2, 4 y S de «901.) 
(S) En la pigina 106, del número de Abril último, donde dice (año 876), corríjase 8S6, y en la 

p6gina 150 del numero de Mayo, donde dico (ya quo no dicen los autores 6rabe»), le&se ^ya que 
nos dicen los autores éirabes.) 

(3) Abenadari, to. II, pág. 80. 
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(1) E s p a ñ a S a g r a d a t o . X , p é g . .')'?8. 

(S) A l m a c a r í , t o . 1, p . 2 2 2 - A b e n i a l d ú n , t o m o IV, p é g . i;iO. 

(3) T o . VI, p é g . 38. 

A pesar de estas c ircunstancias que podrían parecer favorables , no cree­

m o s , s in que la n e g u e m o s , la conquis ta de Jaca en el año 832, y lo m i s m o 

la del C o n d a d o de Buil que se pretende conquis tado por este t i e m p o por e l 

C o n d e Donat L u p , al m e n o s en el sent ido de que d ichos territorios fuesen 

arrancados del poder de los árabes: indicada por nosotros con ins is tencia la 

idea de que la parte más m o n t u o s a de Navarra, Aragón y Cata luña nunca 

estuvo en poder de los m u s u l m a n e s , que n o tenían interés en d o m i n a r l a s , 

si Aznar Sánchez conqui s tó á Jaca y Donat L u p el condado de B u i l , sería 

s o m e t i e n d o á los naturales al d o m i n i o franco ó á los reyes de P a m p l o n a . 

T o m á n d o l o de los Ana le s Bert in ianos ( i ) admi ten nuestros historiadores , 

y con el los Mr. Jaurgain , que G u i l l e r m o hijo de Bernardo D u q u e de S e p t i m a -

nia y de D o d a n a al frente de tropas que le d ió el de Córdoba se apoderó de 

A m p u r i a s y de Barce lona en el año 848 y que dos años más tarde, hecho p r i ­

s ionero por Aledran , gobernador de Barcelona por el rey franco, fue muer to : 

añaden los Ana le s Bert in ianos que Abderrahman envió l egados á Carlos p i ­

d i e n d o la paz . 

E n los años 233 y 234, á parte de los cuales corresponde el año 848, nada 

encuentro que pueda expl icar el h e c h o en c u e s t i ó n , que es m u y probable sea 

una de tantas tergiversaciones comet idas por los autores francos: en el año 

231 ó 232, es decir , u n o ó dos antes de la fecha m e n c i o n a d a por los A n a l e s 

Bert in ianos , h u b o una e x p e d i c i ó n árabe hacia la parte de A m p u r i a s , ya q u e 

en el la fué sit iada Gerona , aunque no se dice que t o m a d a por el háchib A b ­

de lquer im hijo de M o g u i t , (2) env iado por A b d e r r a h m a n II, después de u n a 

e x p e d i c i ó n dir ig ida á Gal i c ia en el año 231-

S e g ú n Abenalat ir (3) el año 236 (15 de Jul io de 8 5 0 á 5 de Jul io de 859) 

h a b i e n d o sa l ido una exped ic ión contra Barce lona, después de matar y cauti ­

var m u c h a gente en d icho pa ís , el ejército se vo lv ió g a no y sa lvo . C o m o en 

este año se supone la pris ión del rebelde G u i l l e r m o , si dos años antes, ó en 

esta fecha , pues los autores no andan conformes, fué aux i l iado por fuerzas de 

C ó r d o b a , esta exped ic ión parecería tener el m i s m o objeto , y que fuera d e r t o -

t a d o el ejército de los m o r o s , lo que parece p o c o probable . 

De l año anterior 2 3 3 m e n c i o n a Abenalat ir una exped ic ión hacia Á l a v a 

mandada por M o n d i r , hi jo del e m i r A b d e r r a h m a n . 

Si nos ha parec ido absurdo el e n v í o de u n ejército poderoso en auxi l io 

del rebe lde A i z ó n en las c o n d i c i o n e s en que se encontraba Abderrahman II 

en el año 826, no resulta m á s p r o b a b l e que 22 . .ños después se l imi tase al 

pape l de s i m p l e auxi l iar de otro rebelde de m e n o r importanc ia . 

L a his tor ia de la famil ia de los Benimuza, Benilope ó Benicasi en la 

Rioja en sus re lac iones con los reyes de Navarra y de L e ó n , resulta m u y c o m ­

pl icada y c o n m u c h o s puntos o b s c u r o s , aun después de los trabajos de G a ­

y a n g o s , D o z v y F e r n á n d e z Guerra: quizá hoy c o n n u e v o s datos , que t e n e m o s 

en parte reunidos , se pudiera adelantar a lgo , no m u c h o , r e u n i e n d o en torno 
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de cada personaje lo que de un m o d o concreto dicen de él los autores: hoy 

debemos l imi tarnos á lo que resulta indudable , sin que haya necesidad de 

entrar en discus ión. 

Mr. Jaurgain, á pesar de conocer los escritos de D o z y , y tomándolo sin 

duda de Conde ( i ) , l lama al Muza II, derrotado ó no derrotado en Albe lda , 

Muza ben Zeyad el Djezai , valí de Zaragoza. 

Que al l lamado Muza II, se le l lame Muza ben Muza, Muza ben Casi y 

aun Muza ben Lope, lo comprendo: pero no sé de qué autor árabe pudo 

sacar Conde, y copian aun hoy autores m u y respetables, que han le ído m u c h o 

las obras de D o z y , que se l lamase Muza hzn Zeyad el Gedai y que fuera ven­

cido por los cristianos cerca de Albelda. 

E n mis numerosas papeletas sólo encuentro un Muza hijo de Ziyad , á 

saber, Abulcás im Muza hijo de Ziyad, el de Sidonia , el Chodamí , que a l ­

gunos años después de estos sucesos fué jefe de la guardia, cadí de Córdoba, 

secretario y visir del emir Abdala (2) y fué muerto por Abderrahman III , 

en 307. 

Que Muza fuera derrotado en la batalla de Albe lda lo sabía Conde , ó 

creía saberlo, por los autores cristianos, y c o m o otras muchas cosas, se las 

hizo decir á los autores árabes, y con esta supuesta conformidad de tes t i ­

m o n i o s , se han dado c o m o indiscutibles muchos hechos . 

De nuevo nos encontramos para rectificar á Mr. Jaurgain con las i n v e n ­

ciones de Conde: fijado equivocadamente el centro de operaciones de Ornar 

ben Hafsún en Barbastro, en vez del casti l lo de Bobastro cerca de A n t e q u e r a , 

había de intervenir en todas las luchas de los cristianos con los moros en 

Navarra, Aragón y Cataluña, g irando en torno de Barbastro. 

Sería curioso el fijar con qué e lementos fraguó Conde el relato de la 

batalla de Aybar , en la que muere, dice , pe leando contra los moros el R e y 

de Navarra García Iñ iguez , ayudado de Ornar ben Hafstán, que sal ió herido 

de muerte, (3) 

Mr. Jaurgain fiado de la buena fe de Conde , repite sus palabras, y 

toma la batalla y la muerte de García Iñiguez c o m o indiscutible: pudo ser 

verdad lo de la batalla y la muerte del R e y de Navarra en esta fecha; pero 

la presencia en ella de Ornar ben Hafstín es inadmis ib le y después de los tra­

bajos de D o z y , S imonet y otros no merece los honores de la d i scus ión . 

Los autores árabes (4) refieren por este t i empo , año 268 de la hégira 

(de t de Agosto de 881 á 21 de Jul io de 882), con bastantes y curiosos pero obs­

curos detalles una expedic ión de Mondir , hijo del emir Mohámed i.", en la que 

se citan los nombres de Zaragoza, Rueda?, Borja?, Lérida, Barbotania? y del 

rebelde Mohámed ben Lup ben Muza: de esta misma expedic ión da también 

notic ias bastante detal ladas, pero diferentes de las anteriores, sin que p o d a -

( t ) H i s t o r i a , t o m . I, Capi t . 48. 

(S) A l i e n a l f a r a d i b i o g . 1 4 5 6 . - A b o n a l c u l i y a , p . 1 0 3 . - A b e n a d a r í , l o m o II, p . 1Í4,1S7,18:*. 

(3) C o n d e , H i s t o r i a , C a p i t u l o ti6, pég. 31? de l l o m o I. 

(4) A b e n j a l d ú n , lo . IV d e la e d i c i ó n d e l Ca i ro pag. 132 .—Abena la t s i r , to . VII, pag. 2:,s, 

A b e n a d a r i , t o . i l , patü, 1 0 7 — A n n o u a i r i , Ms, do la A c a d e m i a d e la l l i s . f o l , : « , v . 
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(1) E s p . S a g . to . xni, p a g . 4,'w. 

(S) P a g . leoylfil. 

m o s decir que son opues tas , la Crónica A l b e n d e n s e , (i) c i tando n o m b r e s , 

que no constan en la narración de los autores árabes , pero que figuran en 

otros sucesos de este t i e m p o , de m o d o que probab lemente sería posible e n ­

contrar la congruenc ia ó incongruenc ia de esta narración: Mr, Jaurgain apro­

vecha esta re lación del A l b e l d e n s e aceptándola (2) s in reserva. 

Y pasemos para terminar á la ú l t ima rectif icación que nos propon íamos 

hacer acerca de la obra de Mr. Jaurgain: al tratar de los nombres que figu­

ran en un d o c u m e n t o de San Juan de la P e ñ a , datándose por ellos la fecha, 

d ice que el nombre de M o h á m e d Atavel gobernador de H u e s c a en el año 893 

«ha deb ido ser desnatural izado por los copistas, pues se trata sin d u d a de M o ­

hámed ben Abderrahman, l l a m a d o Alancar, que se apoderó de Zaragoza en 

890 despue's de haber hecho asesinar al gobernador A h m e d ben Barra, y que 

m u r i ó en 924». N o hay tal confus ión: el M o h á m e d Atave l ó A t a u i l , rey de 

H u e s c a , es personaje hoy c o n o c i d o en nuestra historia árabe, y pueden verse 

las not ic ias que referentes al m i s m o pud imos reunir en trabajo especial que 

le d e d i c a m o s en esta REVISTA, t o m o i, pág . 81, y bastantes años antes en 

nuestro Discurso de apertura en la Univers idad literaria de Zaragoza, 1870. 

D a m o s por terminadas estas rectif icaciones, y una vez más nos permit i ­

m o s recomendar á cuantos se dedican á estudios históricos , que se rozan con 

la historia árabe, que no acepten not ic ia a lguna que n o esté c o n s i g n a d a en 

los ant iguos Cronicones cristianos, en la parte que cada u n o t iene c o m o de 

c o n t e m p o r á n e o , ó en los escritos de los modernos arabistas, presc indiendo 

por c o m p l e t o de C o n d e y de los m u c h o s que le han t o m a d o c o m o fuente . 

FRANCISCO CODERA. 

Madrid % do Marzo de 1901. 
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C u a d r o niodorniNta ) 

Al caer de una tarde tempestuosa y negra ( como hemos tenido varias en 

el pasado mes de las flores), fui á cerrar la ventana, por evitarme la i m p r e ­

sión molesta que producen los entendidos y súbitos serpenteos del re lámpa­

g o , que á través de los cristales, c o m o un abrir y cerrar de ojos, a lumbraban 

la habitación, y vi ¡pobrecilla! posarse en las hojuelas de mi geranio, una 

l inda mariposa, traída en arrebato por los vientos de la tempestad. Cerré: el 

trueno retumbaba y la l luvia convertía la calle en torrente. 

N o exijas de m í honduras ó profundidades, ni método ó riguroso s i s t e ­
ma en exponer lo que pienso decirte; no soy c o m o el minero que penetra en 
las lóbregas entrarlas de la tierra para sacar los ocultos tesoros que allí se han 
deposi tado en el transcurso de las edades; no soy n ingún sabio que se abisme 
contemplando los grandes misterios de la naturaleza, para clasificar y o r d e ­
nar después el fruto de sus inquis ic iones; ni soy amante que se embebezca 
extático ante la imagen de su amada, aparecida entre n imbos de luz por 
fuerza creadora de potente fantasía; soy la débil y humi lde mariposa, á la 
que el más suave céfiro obl iga á trasladarse, m u y á su pesar, del monte á la 
l lanura, de las umbrías alamedas á los secos arenales, del campo solitario á 
la rumorosa c iudad; para que no fuese desdichada. Dios me hizo dócil y d i s ­
puesta á aceptar los caprichos de la suerte que me trae aquel que, en vuestras 
torres, marca dirección á las veletas: voy donde brisas, v ientos y huracanes 
son servidos conduc irme . 

N o hace m e s y m e d i o , era aun crisálida inerte, fea y oscura; coloráronse 
mis alas con la luz del sol que brilla en los pinares de la California; un c i ­
clón me trajo, por encima de áridos y desiertos l lanos, á las provincias más 
pobladas del Norte de América . ¡Cuántas cosas he visto en poco t i empo! 

Podría referirte las colosales empresas del comerc io americano: aquel los 
inverosímiles acaparamientos que atrevidos mi l lonarios realizan, para que 
los consumidores del m u n d o entero estén á merced de sus bolsiUos. 

Podría decirte que he visto á una señora, miss A l b a u , ejercer la i n g e n i e ­
ría en una fábrica dedicada á la fabricación de aparatos explos ivos que la 
misma señora ha inventado; y todos los entendidos reconocen c o m o s u p e r i o ­
res á los torpedos más potentes que hayan pod ido imaginar los hombres . 
¡Ah! iqué mujeres aquéllasi ¡Cuántos varones de otros pueblos podrían e n v i ­
diar la fuerza d e su voluntad, de su valor y de su ingen io ! 
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Hablábase , en los días que estuve por allá, de los arriesgados viajes del 

aventurero Andrews , el cual ha s ido hombre para meterse en un boteci l lo , 

navegar por el Atlántico y amanecer una mañana en las playas europeas. 

Andrews va á contraer matrimonio; y la primera cláusula de sus cap i tu la ­

c iones ha sido el comprometerse , nov io y novia, á pasar la luna de miel na­

vegando por las frías soledades del Océano, en un mísero bote que los ha 

de llevar por las islas Azores á las playas en que desemboca el T a j o . 

Ha l lábame tranquila en los so leados jardines del parque de Nueva-York 

l ibando aromáticas esencias en el cáliz de las primeras ílores de la estación 

primaveral , cuando de pronto me sentí arrebatada por viento huracanado, 

que en pocos minutos me l l evó , suspendida, en alta mar. ¡Qué terrible a n ­

gust ia experimenté al verme, desesperada, sin medio de salvación entre el 

anubarrado c ie lo y el terrible mar de escarpadas olas! Mojadita y sin fuerzas 

para mantener el vue lo , perdí el sentido y desperté, posada tranquila­

mente sobre un magnífico ramo de flores, en estancia confortable, en el c o ­

medor encristalado del m a y o r buque del mundo: el Céltico, de la sociedad 

britana «La blanca estre l la i , el cual volvía de Nueva-York. 

¡Qué barco tan hermoso!; ni el y^por Alemania ni el Oceánico ni el 

Emperador Guillermo el Grande ni el Campania pueden compararse con él . 

El Céltico desplaza 20 880 toneladas; es de doble fondo celular; le mueven 

máquinas de cuádruple expansión; l leva, sobre el puente, camarotes para 347 

viajeros de primera c lase; el personal de servicio lo c o m p o n e n 335 personas; 

no puede entrar más que en los puertos de Liverpool y Nueva-York, porque 

en los otros no hay fondeadero para su calado. 

L legué á Liverpool , cuidada por bondadosas viajeras que se entretenían 

hac iéndome volar sobre la cubierta del buque, en días de atmósfera plácida 

y tranquila, y contemplando los maravillosos colores de mis pintadas alas, al 

dejarme reposar en das perfumadas flores, producidas por las plantas que en 

cajoncitos elegantes l leva el barco por adorno. 

E n el puerto de Liverpool estaban disponiendo el equipaje de un buque 

que ha de de llevar una e x p e d i c i ó n atrevida al po lo sur, organizada por las 

sociedades geográficas de Londres . En este viaje de exploración ha de ir una 

comis ión científica para hacer estudios , no só lo de geO'jrafía pura, s ino de 

magnet i smo terrestre, geo log ía , meteorología y bio logía . En cuanto recojan 

15.000 l ibras más , aparte de las 90.000 con que se ha preparado la e x p e d i ­

c i ó n , el buque zarpará hacia las regiones antarticas por donde ha de perma­

necer dos años enteros. 

Dando vueltas en mis erráticas peregrinaciones , l l egué á los campos v e ­

cinos de la capital de Inglaterra: por el humo la conocí : no m e dieron ganas 

de meterme dentro. Al l í en medio de las praderas presencié una de esas 

luchas célebres, cuya noticia los periódicos trasmiten á todos los países: el 

boxeador inglés Roberts y el americano Smith se pasaron muchas horas, d u ­

rante seis ó siete días, dándose de puñetazos en el vientre, cuel lo y cabeza; 

hasta que el americano, rendido, se sentó; y l leváronlo al hospital , para m o ­

rir al poco t i e m p o . 
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Espectáculo m u y bárbaro, es innegable; pero ¿es acaso más poét ico y 

hermoso el morir de pereza ó cobardía, en un rincón acurrucados, sin tentar 

los esfuerzos que se necesitan para luchar con éxi to en los azares que la vida 

nos depara? 

Estoy , sin saber c ó m o he l l egado , en uno de los mejores parques de 

Londres , v iendo pasar las más elegantes misses de Inglaterra vestidas á la 

ú l t ima moda. iQué rara m o d a es!; de arriba abajo, desde el sombrero á las 

botas , todo parece d e la misma tela. Y es que se ha introducido la c o s t u m ­

bre de pintar todas las prendas del traje, repit iendo la combinac ión de flores 

de la falda, dibujadas y coloreadas en el resto del vest ido, es decir, el jubón 

ó chaqueta y el sombrero; y hasta la sombri l la . Así no se sabrá si las pren­

das son nuevas ó antiguas; pero de seguro se comprende que ha de costar un 

dineral el trabajo del artista que se encargue de pintar las prendas de una 

señorita. ¿Qué más fomento pudieran desear los pintores de todo el orbe? 

Pasé por París en los días d e semana santa. Recuerdo que en el mercado 

se aglomeraba la gente en los puestos de pescados , verduras y frutas. L lamó­

me la atención el que ya vendiesen cerezas; pero, señores, ¡qué precios!; 

250 gramos de fresas se venden por diez francos; un racimito de uva costaba 

c inco; el ki lo de espárragos, treinta; una cereza suelta, seis reales; y una r a -

mita de las mi smas cerezas, pero con las hoj i tas verdes y todo , 25 duros . 

¿Qué colac ión harían los dichosos mortales que las consumieron? 

Di un vistazo por A lemania ; pero me cansé enseguida; no oía hablar 

más que de microbios y tuberculosis; y después de todo, el gran descubri­

miento que han logrado para curarla, es l o que aplica el más estúpido aldea­

no: comer bastante bien y oxigenarse; ése es el gran remedio: oxigenarse; 

así lo d icen en griego los señoritos de c iudad. ¿Y no se ha inventado n ingún 

medicamento para curar la manía que t ienen muchos de venir á morirse por 

falta de aire en la c iudad, y por falta de buena a l imentación, cuando podrían 

ser más sanos y felices estándose en el c a m p o , donde el ox ígeno es bara­

tísimo? 

Por los frondosos y acc identados val leci l los del T iro l y de la Estiria, 

trajéronme los v ientos á las l lanuras de Italia. Entré en el jardín de una casa 

de Milán, y v i , al revolotear por un cenador cubierto de florida enredadera 

á un sabihondo que , sentado á la sombra de la enramada, se devanaba los 

sesos buscando la l ey p o s i t i v a p s i c o l ó g i c a que preside al fenómeno de los 

desafíos. 
«La estadística del due lo , d i jo , recogida y pesada con escrúpulos , m e 

demuestra de modo bien patente que los militares son los hombres que más 
desafíos l levan á cabo; s iguen los periodistas; después , los d iputados , estu­
diantes, médicos , etc. Los banqueros é industriales no se tiran fácilmente los 
trastos á la cabeza por un quítame allá esas pajas. 

»¿Los motivos? Suelen ser: insultos ó injurias, po lémicas periodíst icas , 
razones ínt imas, querellas por el juego, an imos idades rel igiosas 

»¿E1 instrumento empleado?: sable, pistola, espada; raras veces , garro ­

tazo l i m p i o . 
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• ¿Tiempo? E n Italia, la pr imavera es la que enardece los á n i m o s en las 

d isputas; en Franc ia , los inviernos; en España » 

Al fin de cuentas el sabio sacaba en l i m p i o l o q u e todo el m u n d o sabe: 

«dos no r iñen, cuando u n o de e l los no quiere.» ¡Cuántas vuel tas d i ó á la ca­

beza para averiguar tan honda , dif íc i l y oscura verdad , que todos t ienen o l ­

vidada! 

Cansóme de sonatas cr iminal is tas y sa l íme de Italia, y, dando vueltas 

por las costas del gol fo de L e ó n , di con mi cuerpo en las faldas del Monju í , 

en los días en que m á s alborotada es tuvo Barce lona . 

Al lá , no son microb ios ni prob lemas soc io lóg icos lo que preocupaba los 

á n i m o s , ni las pinturi l las de los ves t idos , ni s iquiera el acaparamiento de los 

n e g o c i o s nac ionales ; all í la transcendental í s ima y m a g n a cuest ión era la d e 

probar con ev idenc ia que los catalanistas disfrutan del s ingular pr iv i l eg io de 

poseer ancha abertura de ángu lo facial, pero ¡qué abertura, señores! 

¿Y cómo?; con flamante y niodernís ima l ó g i c a . Hasta el presente los que 

se figuraban poseer m a y o r ángulo facial , trataban de probarlo arreglándose 

de manera que pudiesen l legar á ser m u y fuertes, con el fin de i m po ner los 

esp lendores de su c iv i l i zac ión á países atrasados y salvajes: el u n o se met ía 

en la India , en islas oceánicas , en África; otros se filtraban por los países 

m a h o m e t a n o s , que hue len á podr idos , por Madagascar, por el T o n k í n ; otros 

andaban á caza de los res iduos o lv idados ; todos en b u s c a de países débi les y 

c u y o s habitantes carezcan de caletre, porque de ese m o d o aseguran a q u é l l o s 

su d o m i n a c i ó n . 

Ciertos catalanistas t ienen el á n g u l o facial m u c h o más abier to , y no 

quieren hacer semejantes tonterías: ésos desean separarse de un país a m i g o , 

porque éste les parece algo débi l y atrasado (suscept ib le por c o n s i g u i e n t e d e 

d o m i n a c i ó n y junto al cual podrían darse tono de señores m u y c iv i l i zados} , 

para ofrecerse á servir á un a m o forastero, el cual por inmediata p r o v i d e n ­

cia les ponga á tirar del coche , les d i s m i n u y a la escasa ración que podrían 

ganarse con el sudor de su frente, y les sacuda el lá t igo en las na lgas , para 

que anden un poco más de prisa. 

D e c i d m e , cabal leros , ¿tendrán á n g u l o facial esos señores? 

E n éstas, la luz del día entró por las puertas d e mi a lcoba y se d i s iparon 

los fantasmas y disparates q u e , cual v iva r e a l i i a d , se m e habían ofrecido en 

sueños . 

Después reflexioné y pensé que no todo lo p a s a d o era pura ficción: y o 

había l e ído en per iódicos extranjeros todas esas raras ocurrenc ias , c u y o re­

cuerdo se en lazó con la triste i m p r e s i ó n que m e produjo la pobre mar iposa , 

traída por los v ientos de la t e m p e s t a d . 

E n cuanto m e levanté de mañani ta , corrí hac ia las plantas de g e r a n i o , 

por ver si la veía: ya no estaba. 

S i el bochorno trajo las p intadas mariposas , el c ierzo se las l l e v ó . 

PAULINO. 
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La filosofía en el siglo X I X 

(CONTINUACIÓN) 

Espiritualistas y eclécticos. Si entre los filósofos que se dedicaron á exa­
minar el origen de las ideas, cuest ión de moda en el s iglo X V I I I , unos se in­
clinaron del lado del materia l i smo, c o m o dij imos anteriormente, otros, en 
c a m b i o , no sólo corrigieron en sent ido espiritualista, el s istema de Gondi­
llac, ( i ) s ino que aparecen en sus escritos c o m o muro de contención frente al 
m o v i m i e n t o materialista de su e'poca. Laromiguiére , Maine de Birán y De-
gerando son los representantes más prestigiosos de esa reacción contra el ma-
lerial ismo. 

S imul táneamente Royer-Col lard y Cous in , principalmente el segundo, 
intentaban desde las cátedras de la universidad de París dar á los problemas 
filosóficos una so luc ión ecléctica de amplia base, en la que se pudieran dar 
la mano aun los sistemas m i s opuestos y contradictorios. A u n q u e son e s p i ­
ritualistas c o m o los anteriores, h i y entre unos y otros marcadís imas dife­
rencias. 

Los primeros se inspiraron en Locke , Gondil lac y los fisiólogo-idealistas 
de su t i empo; los segundos , por el contrario, introdujeron en Francia el m é ­
todo y la doctrina de la escuela escocesa; aquél los no se ocupan directamente 
en el problema re l i g io so , aunque dejan ver bien claro su cato l ic i smo, éstos 
tratan exprofeso de rel ig ión suprimiéndole su carácter sobrenatural; y , por 
ú l t imo , los unos son una reacción franca y decidida contra el material ismo; 
mientras que los otros, exageradamente ecléct icos, quieren l levar su espíritu 
de concordia y de armonía no sólo al c a m p o de las ideas, s ino también al 
terreno pol í t ico. En m e d i o de la lucha encarnizada que venía sosteniéndose 
entre los tradic ional is tas , que con argumentos exagerados é indiscretos pre­
tendían sostener los intereses de la fe y aun de las instituciones monárquicas , 
y los revolucionarios, que seguían las inspiraciones del enc ic lopedismo mate ­
rialista y ateo, aparecen los ecléct icos con la generosa intención de conci l iar 

(<) Cuyas obras eran por aquel tiempo «la Biblia del filósofo», como dice Talne en sus Filó-
tofo» clásicos. 
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esos dos partidos extremos , t rad ic iona l i smo y e n c i c l o p e d i s m o , so s t en i endo 

contra el pr imero las prerogativas de la razón h u m a n a y p r e l i c a n d o contra 

el s e g u n d o la conven ienc ia social de las ideas espir i tual i s tas y de la re l ig ión . 

U n rápido e x a m e n de cada uno de el los bastará á comprobar las af irma­

c iones que preceden. 

Laromigu icre (1756-1837). S i g u i e n d o el m i s m o m é t o d o que C o n d i l l a c , á 

qu ien reconoce c o m o maestro, l lega sin embargo á conc lus iones m u y d i s t i n ­

tas. En el s i s tema ps i co lóg i co de Laro.miguicre, ni es la sensac ión el or igen 

exc lus ivo de las ideas, ni el espíritu una pantalla inerte en la que se p intan 

las imágenes de los objetos , c o m o había d icho C o n d i l l a c , s ino la atención, 

espec ie de act iv idad q u e , en vez de moverse por impres ión de los o b j e t o s , e s 

dir ig ida pr inc ipa lmente por i m p u l s o de la voluntad. D e la a tenc ión se d e r i ­

van las otras dos facultades de la in te l igenc ia , ó sea, la comparación y el ra­

ciocinio. Q u i z á por s imetría reconoce también en la vo luntad otras tres f a ­

cul tades: deseo, preferencia y libertad, que se corresponden c o n las a n t e r i o ­

res. U n a s y otras cons t i tuyen al pensamiento . 

Expues ta la e v o l u c i ó n , por dec ir lo así, de la act iv idad a n í m i c a , pasa á 

inves t igar^ l or igen de las ideas , ó en otros t érminos , c ó m o del e jerc ic io 

c o m b i n a d o de dichas facultades resultan las ideas . Segián L a r o m i g u i c r e , e l , 

error de Condi l lac consiste en dar á la sensación un carácter e x c l u s i v a m e n t e 

pas ivo , o l v i d a n d o el e l e m e n t o act ivo que es m u c h o más influyente en la 

vida del espíritu; por l o c u a l , en vez de considerar la idea c o m o una « s e n s a -

c ión trasformada», la hace derivar del sentimiento, ( i ) Del s e n t i m i e n t o de l a í 

sensación proceden las ideas del m u n d o sensible , de l sent imiento de l i s f a - ' 

cuitados nacen las ideas que de el las t enemos , del sent imiento de re lac ión las 

ideas de relaciones y , finalmente, el sent imiento moral nos proporc iona las 

ideas mora les . (2) 

Pero todas estas correcc iones quizá afectan más á la nomenc la tura que a l 

fondo del s i s tema de Condi l l ac . ¿Qué importa sust i tuir la palabra s e n s a c i ó n 

por la de s e n t i m i e n t o , si ésta ó resulta in inte l ig ib le ó d e b e tomarse c o m o 

s i n ó n i m o de sensac ión ó reflexión? U n sistema p s i c o l ó g i c o n o varía s u s t a n -

c ia lmente porque se invierta el orden de capí tu los , ó se altere el n ú m e r o de 

facultades menta les . S i n e m b a r g o no se puede negar q u e L a r o m i g u i c r e c o ­

noc ió los defectos de la filosofía de Condi l lac y los seña ló , a u n q u e no s u p o 

corregirlos . U n o y otro cons ideraron la cara externa, el l ado representat ivo 

de l espír i tu , s in l legar á penetrar en los senos d e su act iv idad y a vo luntar ia 

y l ibre, ya espontánea y necesaria; su filosofía es la filosofía de la sensac ión 

ó de l a sensac ión -sen t im iea to . ^ _ . . ^ 

(1) Aunque no está muf claro Laromiguiore en la explicación de este sentimiento, origen 
de las ideas, dicha palabra parece signillcar algo semejante al fenómeno psicológico que Locke 
llama relloxion. Solo cuando atribuye al sentimiento el origen de las ideas morales, puede con­
servar esta palabra su significación corriente. 

(•2j En lo que se refiere á la fllosolia deLlenguaje, rectifico la frase do Condillac: «La ciencia 
no es otra cosa quo una lengua bien hecha», sin que por esto deje de reconocer la importancia 
grandísima que tiene la palabra para descomponer y analizar el pensamiento. 
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As í lo comprendió Maine de Birán (1776-1824), cuya preocupac ión cons­
tante fué, c o m o él m i s m o dice , completar aquel la filosofía con la de la v o ­
luntad. Por esto no se concretó á hacer una descripción de los f enómenos de 
conciencia c o m o los escoceses, ni á investigar el origen de las ideas s igu iendo 
á los fisiólogo-idealistas de su t i empo , s ino que vo lv iendo á la ant igua t r a ­
dic ión cartesiana, señala c o m o punto de partida para el método filosófico la 
reflexión sobre el sujeto pensante tomado en su viva real idad. Este c o m p r e n ­
de no só lo el pensamiento , s ino también la acción sin la cual aquel sería i m ­
posible . E l «yo pienso , luego existo» de Descartes debe ser pues reemplazado 
por e l «yo quiero , luego existo»; y el yo representativo por el y o d inámico . 

Por el sent imiento de esa fuerza interior l lamada voluntad, podemos 
asegurarnos de la existencia, masa, forma y s ituación de los objetos ex ter io ­
res; por t i esfuerzo el y o adquiere conciencia de sí m i s m o y se dist ingue del 
n o y o ; por el esfuerzo nos formamos las ideas de causa, de sustancia, de uni ­
dad é identidad; y , finalmente, en el m o v i m i e n t o voluntario y consciente en­
contramos la forma t ípica de la libertad humana. El esfuerzo const i tuye , 
pues , para Maine de Birán, el acto esencial de la vida propiamente humana; 
por esto se le puede considerar c o m o el restaurador del voluntarismo psico­
lóg ico inic iado por Escoto , y que veremos luego presentado con carácter m e ­
tafísico por a lgunos filósofos de nuestro t iempo, ( i ) 

Si Laromiguicre y Birán se dist inguen por su ps icología del sent imiento 
y de la voluntad respectivamente, una concepc ión nueva de la historia de 
la filosofía es la característica de Degerando (1782-1842), aparte de su obra 
fundamental Instituciones de derecho administrativo, c u y o examen no nos 
corresponde. 

Influido Degerando, c o m o los anteriores, por la filosofía de Gondi l lac , 
aunque deseoso c o m o el los de reformarla e n sent ido espiritualista, no es e x -
traiío que señale, c o m o eje central en la evolución de las ideas filosóficas, el 
problema relativo al origen del conoc imiento , y c o m o base para clasif icarlos 
s istemas la so luc ión que á d i cho problema hayan presentado los filósofos. 
C o n arreglo á este plan escribió su Historia comparada de los sistemas filo­
sóficos, los cuales reduce á tres; sensual i smo, idea l i smo y escept ic i smo, s in 
que esto le impida el exponer también la doctrina de los mís t icos . La e x p o ­
s ic ión de cada uno de esos sistemas va acompañada de su correspondiente 
crítica, en la que se observa una pretensión m u y marcada de conci l iar los 
sistemas exclus ivos , subordinándolos á un sistema m e d i o que es el resumen 
de todos aquel los puntos de doctrina en que co inc iden , exc luyendo lo que 
les separa. (2) 

( t ) Con oí o b j e t o d e q u e r e s a l t a r a m S s la p e r s o n a l i d a d d e e s t o l l losofo lienao.s o m i t i d o e l e s ­
t u d i o d e a l g u n a s d e s u s o b r a s , p o r q u e c a e n d e n t r o d e la d i r e c c i ó n y t e n d e n c i a s s e ñ a l a d a s p o r 
L a r o m i g u i í ' r e . i í j u a l m e n t e d e b e m o s a d v e r t i r a q u i q u e s u s i d e a s s o b r e la m o r a l e s t i n i n s p i r a d a s 
p o r la t eo log ía c a t ó l i c a . 

(2) En e s t a d i r e c c i ó n e s p i r i l u a l i s t » c o l a b o r a r o n P r e v o s t , e l a b a l e Azais , q u e e s t u d i o la l e y 

d e l a s c o m p e n s a c i o n e s e n los d i s t i n t o s a s p e c t o s d e la v i d a , T l i u r o l , A m p e r e , d e m á s i m p o r t a n c i a 

c o m o fís ico y m a t e m á t i c o q u o c o m o filosofo, p e r o d i g n o d e m e n c i ó n p o r s u I n g e n i o s a , a u n q u e 

e x c é n t r i c a , c l a s i f l c a c i o n d i c o t o m i c a d e l a s c i e n c i a s e n m g r u p o s o f a m i l i a s , B e r a r d y oUoa, 
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(1) V é a s e Cours di p/ii/oíopAif p a r V . C o u s i n , t o m o I. p á g s . HI-HS. B r u x e l l e s , L o u i s I l o u -

m a n e t e o m p e . t830. 

(ÍJ I b id . p á g . 3* y s i g u i e n t e s . 

(3) Al i n t e r p r e t a r C o u s i n a l g u n o s d o g m a s c a t ó l i c o s , c o m o la c r e a c i ó n , r e v e l a c i ó n d i v i n a , 

K n c a r n a c i o n , e t c . , n o h a c e o t r a cosa q u e a d a p t a r l o s i l a s i d e a s d e S c h é l l i n g y H é g e l q u e c o n o c í a 

Aparece, pues , en Degerando un cierto ec lect ic i smo en acción, el cual 

adquiere la categoría de s istema en los filósofos ya nombrados a l empezar 

este artículo y cuya doctrina vamos á exponer ahora. 

Royer-Col lard ( 1 7 6 3 - 1 9 4 3 ) . Matemático en los comienzos de su carrera 

literaria, jurisconsulto y pol í t ico después , aceptó, por compromiso más b ien 

que por vocación filosófica, una cátedra de historia de la filosofía en la F a ­

cultad de Letras de Paris. En los dos aiíos que o c u p ó la cátedra, exp l i có s u ­

ces ivamente la percepción exterior segiín la teoría de Reid y la objet ividad 

de los conceptos metafísicos. La expl icac ión que da Royer Collard de las no­

ciones de causa, substancia, espac io y duración es una amalgama de tesis 

contradictorias, un conjunto de afirmaciones tomadas á distintos s istemas 

sin criterio fijo y sin haberse cuidado de armonizarlas . 

N o resultaban pues de m u c h o atractivo para la razón humana , que s iem­

pre busca la armonía y consecuencia en las ideas, los primeros ensayos del 

ec lect ic i smo apl icado á la filosofía. S in embargo este método caut ivó el e s ­

píritu de gran parte de los filósofos franceses, merced al entus iasmo y e l o ­

cuencia, claridad y senci l lez de estilo con que lo presentó. 

Víctor Cous in , ( 1 7 9 2 - 1 8 G 7 ) el d isc ípulo y sucesor inmediato de U o y e r -

Collard, el maestro de más renombre que alcanzó la Universidad de Pa i í s en 

el promedio del pasado s iglo , el que convirtió la cátedra en tribuna popular 

en cuyo derredor se agrupaban diariamente dos ó tres mil personas, l legan­

do hasta monopol izar la enseñanza de la filosofía porque casi todos los p r o ­

fesores oficiales eran disc ípulos suyos . Estas circunstancias me obl igan á re­

sumir con especial interés las ideas filosóficas de Cousin. 

C o m o la concienc ia es un m u n d o en p e q u e ñ o , un cuadro en el que se 

dibujan no só lo los fenómenos de la v ida del espíritu s ino también todos los 

seres que const i tuyen la naturaleza exterior, toda invest igación filosófica, dice 

Cous in , debe empezar por la ref lexión o examen de la conciencia , ( i ) De este 

examen resulta comprobada la existencia de dos momentos igualmente rea­

les y distintos en el desarrollo del pensamiento h u m a n o . E n el primero la 

razón, espontáneamente y sin discurso a lguno , ve no sin cierta confusión y 

oscuridad todas las verdades esenciales , c o m o si le fueran reveladas por una 

inspiración que le subyuga obl igándola al asent imiento . Este desarrollo es­

pontáneo de la razón se dist ingue por la manera autoritaria y absoluta con 

que se nos presentan las verdades ex ig iéndonos la fe en e l las , más bien que 

la atención, y por el carácter impersonal; pues dichas verdades no son fruto 

del esfuerzo voluntario de nuestra reflexión, s ino intuic iones primit ivas que 

aceptamos sin examen ( 2 ) . El resultado natural de este primer m o m e n t o de 

la vida del espíritu es la re l ig ión i m p o n i e n d o sus d o g m a s por mot ivos de 

autoridad. (3) 
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m u y b i e n p o r s u s v i a j e s & A l e m a n i a . C o m o m u e s t r a c o p i a m o s u n t r o z o d o s u s í r a g m o n t o s í l l o soU-
c o s : «Si la r a z ó n f u e r a d e l t o d o p e r s o n a l , n o t e n d r í a v a l o r a l g u n o n i a u t o r i d a d m á s a l l á de l s u j e t o 
y de l yo i n d i v i d u a l . La r a z ó n e s , p u e s , n i a l o r i a l m e n t o u n a r e v e l a c i ó n , u n a r e v e l a c i ó n n e c e s a r i a y 
u n i v e r s a l q u e n o h a f a l l ado á n i n g ú n h o m b r e y á t o d o s ha i l u m i n a d o a l v e n i r á e s l e m u n d o : i l l u -
m i n a l o m n e m h o m i n e m v e n i e n l e m i n h u n c m u n d u m . La U a z o n e s el m e d i a d o r n e c e s a r i o e n l r e 
Dios y el h o m b r e , el d o P i t á g o r a s y d o P l a t ú n , el Verbo l i ocho c a r n e , q u e s i r v e de i n t é r p r e t e 
á Dios y d e p r e c e p t o r a l h o m b r e , h o m b r e á I» vez q u e Dios y t o d o j u n l o . « C i t a m o s e s t o p e s a j e p o r ­
q u e c o n t i e n e la f a m o s a t e o r í a d e la r a z ó n i m p e r s o n a l , a d e m á s d e e x p o n e r n o s e l m i s t e r i o d e l a 
E n c a r n a c i ó n al e s t i lo d o K ó u e r b a c h y S l r a u s s . 

0) I b i d . p á g s . 40 y 41. C o u s i n r e c o n o c e , s i n e m b a r g o , q u e l a r e l i g i ó n y la filosofía d e b e n 
a y u d a r s e m u t u a m e n t e p a r a s e r v i r m e j o r á la h u m a n i d a d , y q u e e s i n ú l i l la l u c h a d e la u n a c o n ­
t r a la o t r a p o r q u e l a s d o s s o n i g u a l m e n t e i n d e s t r u c t i b l e s y r e s p o n d e n á d i s t i n t a s n e c e s i d a d e s d e l 
e s p í r i t u . 

( í ) V é a s e o b . c i t . lecciones IV y V, 
(3) I b i d . 

Pero viene luego un segundo m o m e n t o en que la razón reflexiona sobre 
sí misma quer iendo averiguar su propia naturaleza, sus leyes , sus l ímites y 
sus legí t imas apl icac iones . En este m o m e n t o empieza la filosofía, c u y o obje­
to no es otro que aclarar por la reflexión aquel las intuiciones primitivas ó 
verdades que só lo de una manera confusa habíamos conoc ido . De la rel igión 
nace pues la filosofía; aunque este parto suele ir s iempre acompaiiado de 
agudís imos dolores , porque ni la rel igión quiere consentir de buen grado la 
emancipación de la filosofía, ni tampoco reconocerle la independencia nece ­
saria para buscar la verdad sin otro apoyo que el de la razón y sin las trabas 
que pueda ponerle la autoridad religiosa, ni la filosofía suele tratar á la rel i­
g ión con el respeto que ésta se merece , ( i ) 

A l examinar la reflexión el inmenso campo que le ofrece la c o n c i e n c i a , 
había de fijarse en primer término, d ice Cousin , en aquel los fenómenos que 
brillan con más esplendor y cuya observación es más senci l la. A este grupo 
pertenecen los del orden sensible . •Déb i l la reflexión en sus comienzos , es 
natural que se detenga en la parte que el la estudia y la considere c o m o la 
realidad total y c o m o el tínico orden de fenómenos que hay en la conciencia.» 
De aquí el s i s tema q u e , por reducirlo todo á la sensibi l idad, se ha l lamado 
sensual i smo. 

Por análogos procedimientos va derivando de la reflexión de la razón 
sobre la conciencia los s istemas idea l i smo, escept ic i smo y mis t i c i smo. (2} 

La uti l idad de todos estos sistemas es tan grande que , segián Cous in , su­
primir cualquiera de el los equivaldría á suprimir toda la filosofía. Para juz­
gar de su mérito intrínseco, téngase presente que ihan exist ido; luego t ienen 
su razón de ser; l u e g o son en todo ó en parte verdaderos.» l E n parte verda­
deros, en parte falsos, estos cuatro sistemas son los e lementos fundamentales 
de toda filosofía» y la historia de esta no es otra cosa que la filosofía misma 
en acción progresando constantemente , sin llegar nunca á un término defini­
t ivo , porque • el error es ley de nuestra naturaleza y en todas nuestras o p i ­
niones y palabras hay que suponer gran parte de error y de absurdo»; aunque 
reconoce que en el espíritu no p u e d e darse ni un error ni un absurdo c o m ­
ple to . (3) Estas afirmaciones justifican el nombre de eclecticismo que se da 
al s istema filosófico de Cous in . 



Su intiujo ha s ido tan grande que señala los c o m i e n z o s de una época dis­

tinta en la historia de la filosofía francesa. Bajo la bandera del ec l ec t i c i smo 

racionalista se han agrupado cuatro generaciones de maestros, c o m o d ice 

A m a d e o de Margerie en su Historia de la filosofía contemporánea, entre las 

cuales aparece c o m o primera en orden crono lóg i co la representada por Jouf-

froy, D a m i r ó n y R e m u s a t . Las otras tres son posteriores á C o u s i n , ( i ) y para 

no separar unas de otras creemos más conveniente reservar á todas el las para 

la segundi mitad del siglo XIX, c u y o estudio e m p e z a r e m o s con el artículo 

próx imo . 

DR. GRAFILINKS. 

(1) A u n q u e e s t e l l losofo m u r i ó e n 1867, c a s i t o d a s s u s o b r a s s e p u b l i c a r o n a n t e s d e l 18S0. 

D e s d e e s t a f e c h a s e d e d i c o & r e p e t i r s u s l e c c i o n e s s i n i n t r o d u c i r m o d i f i c a c i ó n a l g u n a . 
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AUN ANDAN FALSARIOS POR EL MUNDO 

P u b l í c a n s e e n la vec ina repúbl i ca dos revistas ded icadas e x c l u s i v a m e n t e 
á estudios acerca de España: la Revue hispanique, d ir ig ida por M. F o u l c h é -
D e l b o s c , y e l Bulletin hispanique, secc ión , separada n o hace m u c h o s años , 
de la revista que publ ican las Univers idades del M ed i o d í a de Franc ia . 

A la primera, c o m o más ant igua , no había de sentarle m u y b ien la apa ­
r ic ión de la segunda, sobre todo al notar que 1; hacía formidable c o n c u r r e n ­
cia ante un p ú b l i c o que no es lo bastante numeroso para mantener con h o l ­
gura á las dos pub l i cac iones . La r ival idad y la e n e m i g a mostráronse desde 
luego en las c o l u m n a s de la primera-

A qué extremos ha l l e g a d o la tirantez de re lac iones entre ambas , se 
puede juzgar por el s igu iente h e c h o . 

La redacc ión del Bulletin hispanique de Burdeos rec ib ió el año pasado 
u n a carta procedente de Bé lg i ca , tierra clásica de fals if icaciones, c o n t e n i e n d o , 
una supuesta cop ia de d o c u m e n t o español del s i g lo XII , el fuero de Piedra- \ 

hita, a compañada de una nota expl icat iva del or igen y v ic i s i tudes probables ; 
de l manuscr i to . V e n í a todo c o n v isos y apariencias d e veros imi l i tud: el d o - ^ 
c u m e n t o estaba forjado por m a n o experta y hábi l . 

N o hab iéndo le s ocurr ido á los de la redacc ión del Bulletin hispanique 
m o t i v o de sospecha , publ i caron , c o m o d o c u m e n t o de valor h is tór ico , el suso ­
d icho fuero. 

M. F o u l c h é - D e l b o s c , director de la Revue hispanique, i n m e d i a t a m e n t e 

les e c h ó en cara la escasez de crít ica q u e supone el haber p u b l i c a d o , c o m o 

b u e n o , un d o c u m e n t o falso; y probaba la falsedad desci frando un b o c h o r ­

n o s o acr. s t ico q u e en las letras finales de los párrafos se conten ía . 

L a redacc ión del Bulletin hispanique, en el n ú m e r o del trimestre actual , 

confiesa ingenua y n o b l e m e n t e su exces iva hombr ía de b i e n , no sin dejar 

traslucir con amargura q u e , á la superchería de que ha s ido o b j e t o , no d e b e 

ser ajena la redacc ión de la Revue hispanique, que preside M. F o u l c h é - D e l ­

bosc. 

La broma, si de a lgún m o d o pone en r idículo al que es objeto de la mis­

m a , cubre de infamia ó de vergüenza al que se entret iene en forjarla. 

D e ese fraude ha s ido v í c t ima , de rechazo, la REVISTA DE ARAIÍÓN, la cual , 

fiada en la seriedad y crédito del Bulletin hispanique (d ir ig ido por el señor 

R a d e t , decano de la Facu l tad de Letras de Burdeos , y redactado por los s e ­

ñores M e r i m é e , d e c a n o de la Facu l tad de Letras d e T o l o s a , M o r e l - F a t i o , 
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In dei n o m i n e patris et ñli i et spiritus sanct i amen . E g o petrus sancii 

dei gratia aragonensium et pampi lonens ium rex conpunctus amore domini 

nostri j ehsu chripsti . Fac ió hanc cartam donacionis pro anima patris et m a -

tris mee seu o fhn ium parentum meorum vel pro remiss ione pecatorum m e o -

rum. D o n o d o m i n o deo et sante virginis marie et ad i l lo monasterio de 

sancto V i c t o r i a n o una eglesia que vocatur sancti vicenci i de i e r b . et est in 

termino de griaualo. D o n o supra dicta egles ia c u m toto suo aiode unde car­

ta abet et ad sancto Victoriano et ad monachis ibidem deo servientibus tan 

presentibus quam futuris per sécula cuneta. In super laudo et confirmo ad 

eg les iam sancti vicenti de ierb totas ipsas donaciones quas fecerunt i l l i o m i ­

nes de griaualo tam illi qui fecerunt il lam eg les iam fabricare quam alii v ic i -

n i . D o n o ec iam supra dicta egles ia quantum potuerit d o n petro de pinira 

pisce comparare et escalidare et exampiare in diebus suis in vi l la griaualo 

et in suis terminis tota abeat l iberam et in jenuam et francam sine uUo b l a n -

dimento seniorum. supra dicto vero monasterio sancti victoriani dono una al-

m u n i a in c a m p o de litera subtus ipso molare illa a lmunia de abin feldul c u m 

toto suo termino ab integro et totas ipsas térras quas ad ipso die quod castrum 

montson captum fuit ad xristianis erat ipsa a lmunia tenente. Et alia a l m u ­

nia in termino de montson ad ipsas jesas illa a lmunia de lúea c u m toto suo 

profesor del Co leg io de Francia , y Paris, profesor de la Univers idad de B u r ­
deos) dio cabida en sus co lumnas (tomo del año pasado, página 2 1 9 ) al falso 
fuero de Piedrahita, si b ien dec l inando la responsabil idad ó el me'rito en el 
periódico de donde fue' tomada. Te'ngase, por consiguiente, por borrado y 
de n ingún valor el t F u e r o de Piedrafita». 

La RKVISTA DE ARAGÓN, dispuesta á pagar con buena moneda la deuda 
contraída al pasar la falsa que de otros rec ibió , procurará de hoy en adelante 
publicar d o c u m e n t o s ant iguos de interés histórico, de los que pueda r e s p o n ­
der personalmente. 

A este efecto ha sol ic i tado del E x c m o . Sr. D . Pablo Gil , decano de la 
Facultad de Letras de Zaragoza, autorización para publicar algunos m u y 
val iosos que posee; el Sr . D . Ma-iano de Paño , también contribuirá con 
mano liberal y generosa á l lenar esta exigencia con las r iquezas adquiridas 
en sus exploraciones por los archivos aragoneses; y abrigamos la esperanza 
de que otros eruditos han de secundar la empresa . N o obstante, por este año 
y mientras la REVISTA conserve las l imitadas proporciones que t iene ahora, 
seremos sobrios en esta materia. 

Para sustituir el falso fuero de Piedrahita vamos á trasladar una copia 
ñel de 

UNA CARTA DE DONACIÓN HECHA POR PEDRO I 

AL MONASTERIO DE SAN VICTORIAN 

( D o c u m e n t o en pergamino , propiedad de D . Pab lo Gil . ) 
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Pacta carta ista era M C X L in mense ¡anuario ad venita de comitatu ur-
gel lens i in montson me dei gracia regnante in aragone et in pampi lona . et 
in superraui (sic) et in ripacurcia. Petrus episcopus in urunia (sic) . P o o c i u s 
episcopus in barbastro. Abbas poncius in supra dicto monasterio sancto v ic -
toriano. Aldefousus frater meus in biel . Sénior ex imeno gan,ei; in montson . 
Sénior fortunio dat in calasan^. Sénior a*;enar at;enares in montec luso . i l lo 
abbate d o n ga l indo in casti l lone. 

E g o sancius scriptor sub jussione domini mei regis hanc cartam scripsi 
et hoc s ignum j feci. 

H a hecho la transcripción el Sr. D . Pablo Gil , acreditándose con e l lo de 

entendido y experto paleógrafo: lee con notable facilidad y exsfCtitud. H e m o s 

pod ido contrastar menuda y escrupulosamente la copia con el original , pa­

labra por palabra, s igno por s igno , y certificamos de la completa fidelidad 

de la transcripción. 

E l d o c u m e n t o que , según el P . R a m ó n de Huesca , en su «Teatro histó­

rico de las iglesias del reino de Aragón» ( i ) , estuvo en otro t i empo en el 

archivo del Monasterio de San Victorián, ha permanecido ine'dito hasta el 

presente. 
JULIÁN RIBERA. 

(t) El Sr. D. Eduardo Ibarra, á quien debo esta noticia, me dice que el P. La Canal también 
Cita ese documento (Tomo XLVl p&g. 499 de la «España Sagrada»), 

termino ab integro sicut erat tenente in die quando dedit deus montson ad 
xristianos et una vinea in capud de orta de montson. et unas casas in vil la 
montson in ipso p o i o l o super sancto stefano. et unas casas in civitate de bar­
bastro. et uno orto de intus i l lo muro super ipso orto de rege, et mediatate 
de ipsa a lmunia de iben gamar et de totos suos términos , et de totas suas t é ­
rras, et tota tercia parte de ipsas vincas de almanara que sunt prope de ipsa al­
munia . et sunt ipsas vincas et ipsa a lmunia ad parte de stata. In super d o n o ad 
sancto V i c t o r i a n o in ipsos montes de sarauel. et in ipsos montes de sal inas ut 
talgent ibi tota sua fustamen. et cercel lcs et omnia que opus abent ad monas-
terium de sancto V i c t o r i a n o . Et hoc superius scriptum dono et laudo, et corro­
boro ad honorem et servicium dei . et sánete maric et sancti victoriani . ut firmi-
ter permaneat ibi per sécula cuneta 



E L MOVIMIENTO INTELECTUAL EN ZARAGOZA 

Nuestros habituales lectores habrán notado que en los números de la REVISTA 
correspondientes al año presente, no ha aparecido la sección en que, bajo el título 
Momúeiüo intelectual, dábamos noticia de las conferencias que se iban leyendo 6 

pronunciando en los centros y sociedades científicas de Zaragoza: mejor que dar 
mensualmente una lista de conferenciantes y temas, nos parece dedicar al asunto 
algún artículo, de tiempo en tiempo, en donde se aprecie en conjunto la labor in­
telectual realizada. 

* 

Apenas se nota variación en las direcciones seguidas por nuestros centros 
científicos: siguen de moda las conferencias orales ó escritas, sin que se discutan, 
por regla general, las ideas ó conclusiones sometidas al público. Gomo nueva for­
ma de labor intelectual, son dignas de anotarse las conversaciones científicas organi­
zadas por el Ateneo en la última parte del curso: allí se reunían los socios un día 
á la semana y, sin aparato oratorio, en tono familiar y sencillo, iba exponiendo 
cada cual el resultado de sus lecturas ó las cuestiones que por cualquier concepto 
solicitaban su atención. Juzgo esta labor mes útil , que la de muchas sesiones ce­
lebradas con aparato por nuestros centros, en les que la ciencia poco suele ganar. 

Es de notar, en cuanto á la calidad del público á quien van dirigidas las con­
ferencias, una novedad, las conferencias dedicadas especialmente á los obreros. Com­
prendiendo la necesidad de ilustrar á la clase obrera, el Director y profesores de la 
Escuela de Artes y oficios han organizado una serie de conferencias dominicales, á 
cargo de loa profesores de la misma. 

En ellas han tomado parte los señores D . Hilarión Gimeno, D. José Ruiz 
Castizo, D . Pedro Carpí, D . Mariaro Ballesteros, D . Luis de Lafiguera y D. R i ­
cardo Magdalena, dssarroUando con singular acierto temas muy discretamente es ­
cogidos entre aquellos que pueden ser de interés p n 'os obreros. 

Otro centro, el Círculo de obreros católicos, ha solicitado el concurso de per­
sonas doctas á fin de que fueran á dar conferencias en los locales de dicha socie­
dad. No recuerdo la lista completa de los conferenciantes, pero enlre ellos estaban 
el general D. Mario de la Sala y los catedráticos señores Lozano, Savirón, Pastor, 
ó Ibarra. Los temes desarrollados fueron puestos al alcance de los obreros y las se­
siones estuvieron muy concurridas. 

* 

La Universidad ha dado en este año su octavo curso de conferencias. Ni por 

la calidad y número de conferenciantes, ni por el interés de los temas expuestos, 



190 

ha desmerecido el programa de éste, de los programas de años anteriores. La 

prensa local ha dado extensa noticia de cada una de las conferencias j , j a por 

esta circunstancia, j a por la falta de espacio, no podemos hacer lo mismo. 

La facultad de Medicina ha estado representada en estos trabajos por los pro­

fesores señores Borobio, Ramón y Cajal, Iranzo, Lozano j Rojo . Los temas han 

sido interesantes: el Sr. Borobio trató de «La protección al niño»; el Sr Ramón j 

Cajal del «Estudio anatómico j fisiológico de la célula nerviosa»; el Sr. Iranzo de 

«La edad bajo su aspecto médico-legal»; J los señores Lozano j R o j o sobre «Los 

progresos de la cirugía en 1900' j «La curación de la tisis en 1900» respectiva­

mente. 

La facultad de Derecho estuvo representada por D. Antonio de Lafiguera, el 

cual desarrolló el tema «Estudio comparado del comercio en algunas de las prin­

cipales naciones de Europa j América». 

De la Facultad de Ciencias disertó el Sr. Ruiz Castizo, acerca de «La per­

cepción estereométrica en la visión j en la audición»; j de la Facultad de Filoso­

fía j Letras ocuparon la tribuna D. .losó Banqué exponiendo la «Utilidad de los 

estudios clásicos» j D . Esteban Melón, quien leyó un extenso y erudito trabajo 

acerca de «La Filosofía de la Historia y los problemas sociales de ectualidsd.» 

Todos los profesores dieron patente prueba en sus trabajos de sólido estudio 

j galana exposición, siendo de lamentar que no se expusieran las restantes confe­

rencias anunciadas, por haber terminado el curso antes del día acostumbrado j 

por las muchas vacaciones que han disminuido en gran parte los días lectivos. 

» • 
El Ateneo de Zaragoza ha continuado en este curso la brillante serie de sus 

trebejos realizados en años anteriores: aparte de las conversaciones científicas, j a 
citadas, j de la sesión inaugural y conferencias de que nos ocupamos en nuestra 
reseña del mes de Diciembre liltimo, hay que apuntar, como notabilísima, la con­
ferencia del Sr. Gómez Salvo, acerca de «La próxima epidemia de viruela en Za­
ragoza.» Representa el estudio del distinguido médico, una labor de propia inves­
tigación, minuciosa j muy bien pensada j escrita; circunstancies éstas que nos 
movieron á pedir á su autor que la publicase en la REVISTA, á lo cual accedió 
gustoso. 

Además hay que citar con elogio las conferencias del Sr. Fraguas, acerca de 
las «Aplicaciones de la electricidad á la medicina moderna»; la del Sr. Lasala so­
bre «El crédito agrícola en España»; la del Sr. Gancio Mena tratando acerca de 
«La política moderna»; y la del Sr. Gascón y Merín, quien expuso con fácil pala­
bra el resultado de la información hecha en Francia para organizar la segunda en­
señanza. 

El Ateneo rindió también justo tributo á la buena memoria del insigne l i t e ­
rato D . Víctor Balaguer, su presidente honorario, organizando una solemne velada 
necrológica en la que tomaron parte distinguidos socios y se leyeron poesías del 
inspirado vate catalán. 

Una novedad ofrece también el Ateneo en esle año: la nueva sección fotográ­
fica á la que pertenece numeroso grupo de inteligentes aficionados á este sport ar­
tístico. Intentan acometer una empresa que, de realizarse, sería útilísima; la for-



mación de un álbum regional aragonés en que estén coleccionados los tipos j e s ­

cenas populares, los restos arqueológicos, paisajes, etc. 

Fácil es comprender el p r o T e c h o que esla colección podría reportar i los pin­

tores j escultores y aun á los literatos y sociólogos. 

La sección merece el apojo de todos los sficionados de Aragón y es de desear 

que consiga el propósito que persigue. 
* 

* * 

La Academia Calasancia y el Círculo de San Luis han proseguido en este 
curso las series de conferencias que en años anteriores habían organizado. Han 
estado á cargo, j a de profesores y distinguidas y doctas personalidades en la cien-
cía, ya de aprovechados alumnos de la Universidad. El gran número de estas con­
ferencias, nos impide dar cuenta de ellas, así como de las que en otros centros es­
colares han tenido lugar. 

Respecto de éstos hay que apuntar el hecho de que, tanto los centros como 
las conferencias, hau aumentado eu número: á la Academia Jurídico Literaria y al 
Ateneo de alumnos de la Facultad de Medicina, hay que agregar e l Ateneo c ient í ­
fico escolar formado por estudiantes de la Facultad de Ciencias, y las asociaciones 
de estudiantes de la Escuela Normal de maestros y d e Veterinaria. 

A pesar del escaso tiempo que llevan de vida, pues todas son nacidas de este 
año, han celebrado veladas y sesiones, donde se desarrollaron temas científicos de 
interés. 

¥ * 
Pocos son los libros publicados en lo que va transcurrido del año corriente y 

éstos de poca importancia, pues 6 son folletos de carácter religioso 6 libros de testo 
ú obras de escaso interés para la generalidad. 

Sigue, pues, la falta de relación entre lo que se habla y lo que se escribe, i 
que en otra ocasión se hacia referencia en las páginas de esta REVISTA. 

* 
•» » 

Para remate de esta ojeada acerca del movimiento intelectual, debemos apun­
tar el incremento que van lomando los Juegos florales y certámenes literarios: este 
año se celebran en Zaragoza, Teruel y Calatayud, y han estado á punto de orga­
nizarse en Huesca. 

Tantos Juegos florales en un año me parecen excesivos; téngase en cuenta 
que son fiestas que no conviene prodigar, que no deben vulgarizarse, que el n ú ­
mero de los que á ellas concurran ha de ser limit»'^o y n o tenemos personalidades 
que llenen cumplidamente los temas de tantos carteles; y , por fin, que no es pru­
dente convocar á certámenes en que la premura del tiempo obligue & redactar tra­
bajos sin el debido esludio y preparación. 

¿No convendría que se pusieran de acuerdo las ciudades que deseen celebrar 
Juegos florales, y que cada año fueran en una ciudad de Aragón? 

Así ganarían en imporlnncía, tendrían carácter regional, se dispondrían con 
tiempo suficiente y podría lograrse fin m i s útil. 

Es idea que someto á la atención de los que puedan meditar y resolver. 

ANACLETO RODRÍGUEZ. 
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NOTICIAS 

M i s c e l á n e a T n r o l e n s e . — E l Sr. D. Domingo Gascdn, distinguido p u ­
blicista turolense, ha tenido la original idea de publicar un periódico gratuito 
dedicado á dar á conocer la provincia de Teruel á las demás provincias de España. 

Como el título indica, el periódico es un conjunto de noticias de todo géne­
ro, históricas, bibliográficas, arqueológicas, de intereses materiales etc., etc., m u ­
chas de ellas curiosísimas é inéditas. 

Supone un grandísimo esfuerzo J sctividad extraordinaria, el sostener tal 
publicación durante varios años, j por este singular servicio á su provincia m e ­
rece bien de ella tan entusiasta y esclarecido ni jo. La publicación cesa ahora, 
siendo sustituida por el fíoletin minero. 

Agradecemos al Sr. Gascón los ejemplares que ha tenido la atención de 
remitirnos. 

P n l t i i c a c l o n e s . — H e m o s recibido las siguientes: Anales del laboratorio de 

Barcelona, 1901. 
En el próximo niimero daremos cuenta más detenida de algunas de ellas. 

E l W o t t d e r o — C o n este título ha comenzado á publicarse en Zeregoza, 
desde el primero de Junio, un nuevo periódico político independiente. 

Dirigido y redactado por muy apreciables y queridos compañeros nuestros, 
no pudo menos de atraer nuestro cariño y simpatía. 

Por cierto que ha ocurrido un quid ¡yro qm: á los directores de la RBVISTA DE 
ARAGÓN fuéles presentada una circular manuscrita invitándoles á suscribirse; y 
con mucho gusto firmaron, como suscritores. Lo que no estuvo en su intención 
fué el aparecer como invitantes. 

Y lo decimos al efecto de que no se entienda que ellos afirmaran, como ex - , 
presión de ideas propias personales puyes, algunas í̂ rases de la susodicha circular. 

Al saludo, que el nuevo periódico dirige á la prensa en general, corresponde­
mos por nuestra parte con otro no menos afectuoso. 

I V a e s t r o c e r t a m e n . — C o m o respecto al número del mes de Abril sólo pre­
sentó correcciones un concursante, ya no ofrece duda la designación del que ha de 
ser premiado. Felizmente el que mayor constancia ha venido á demostrar, era de 
los que más elto número alcanzaban, de ordinario, en la calificación, por sus n u ­
merosas y oportunas correcciones. Al Sr. M a r t i n B r a s e d se le concede el pre ­
mio. Desearíamos conocer á la persona que oculta su nombre bajo tal seudónimo; 
estamos á su disposición para cumplir lo ofrecido. 

Damos muy expresivas gracias á los demás concursantes: de todos hemos 
aprendido. 

Con esto queda terminado el Ceríome»» en el presente año. 

TIP. T LIB. BE COMAS HERMANOS. PILAR, 1.—ZARAGOZA. 


